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!a Diputa­
de visitar to­

de los 
hasta Entre 

felices este exhaustivo programa de estudio 
nos ha permitido conocer de primera mano la existencia de una 
serie de de valor histórico-
artístico. trata dieciseis ventanas monolíticas de épo-
ca prerrománica, fechables en el siglo XI, que aparecen 

) En 1984 el de Acción Territorial y Municipal 
Ordenación y Relaciones Institucionales) 

al Instituto DEIKER de la Universidad de Deusto la realización 
un Estudio de información de las variables: Patrimonio Urbanístico, 
Histórico, Arqueológico, Artístico y Etnográfico de Vizcaya Esta 
,nvest1gación, concluida en diciembre de 1986. fue dirigida por 
Juan María Apellániz José Angel en su e¡ecuc1ón 
1nterv1n1eron María Alfonso Andrés, Carmen 
Banazarra, Manuel del Monte y Angel Larrea, 

corno los artículo 
Las Pedro de San Martín de Arnatza. 

San de San Lorenzo de Berrne¡1llo. Santa María 
de Go1una y San de Zarandea 

Casi todos los han 
de Pedro de Abrisketa ellos GAYA 

la 
(1958, 

que recuerdan v1sigót1co, 
En la última década se ha 

LECUONA (1978. 240) insistiera en 
su v1sigotisrno. BARRIO (1 51) se cuestiona ha 

un sillar antiguo en que se ha el 
o por el contrario repiten por a una altura 

del XII motivos o BASAS (1982, 
33) considera que la del es uno de "los elementos 
más románicos que conserva su ident1f1cación". Por su parte, 
AZKARATE(1984a,23) la a 
y recoge los testimonios anteriores 
señala brevísirnamente la existencia de 
sin intentar una datación. Finalmente, EZQUERRA 
(1986, 83) este controvertido elemento una fecha 
próxima a los cambio del milenio 

En cuanto a los otros cinco 
sido presentados por YBARRA 

con referencias tangenciales a su 
afirmó su <dnd1scut1ble identidad nrr,"rmÓh•r•h 

Y NOL TE ARAMBURU (1 realizaron un 
interesante estudio para presentar el del vano de Santa 
María de Go1una. proponiendo los años del IX como 
fecha 'post quern 00 las ventanas AZKARATE cita 
a los que le señala la "indudable los 

a los que XII. 
en imprenta este artículo ha a luz el 

catálogo Ermitas de Bizkaia Foral de Bizkaia/ 1 nstituto 
Labayru Bilbao, 1987. 3 elaborado por Gurutzi ARREGI 
AZPEITIA, en el recogidas la de las 
ventanas embargo, y dado el funda-

etnográfico de la obra, no se realiza ningún intento 
de análisis sistemático de estos elementos. Tan sólo en el caso de 
Abrisketa, y siguiendo opiniones anteriores, se habla de su 
i<ternática decorativa y técnica probablemente visigótica" 
(11, 23) En el resto de ejemplares se limita la autora a una 
somera y si bien se ponen en relación entre si los de 
Arnatza. Arla, lona, Urrieldu y Zarandea, falta cualquier 
precisión estilística o cronológica, salvo las referencias a su 

Por otro lado, no son mencionados los vanos de 
y San Cristóbal de Busturia 23, 132, 185, 257, 323, 

429, 441 11, 248, 443, 458-459; 111, 170, 
(4) Lucía de Gerrika y San Lorenzo Isla. El 

de la ventana de Gerri ka nos lo comunicó José Ramón 
Conservador del Museo Diocesano de Derio. Esta 
era v1s1ble desde el interior del camarote de una 
al testero de la ermita. fue extraída del muro el 15 de noviembre de 
1986 y trasladada a su actual emplazamiento en el interior del 
templo 

reutilizadas en los muros o en los alrededores de otras tantas er­
mitas rurales. A pesar de su escaso mérito estéti-

el hecho de estos vanos 
mitiva función 
confiere un interés 
viva 

desconocidas. Al menos un 

sin 
a lo románico. 

documentado rllcinn,nlhlo 

dieron a conocer 
y E. NOL TE en 1979. autores que les han 
mitado a sus conclusiones sin aportar nuevo. 

Tan solo en dos ocasiones4 ha sido necesario "descubrir" 
los vanos eliminando los revoques y que los habían 
mantenido ocultos a los ojos de los vecinos del En 
los demás casos la se exhibe en los muros de 
la ermita; aunque, eso sí, se trata siempre de minúscu-
los de complicado acceso, con un escasísimo o nulo pobla­

en su entorno inmediato. Sin duda todos ellos conocie­
mejores en el lejano medioevo. 

De la mera existencia cuantitativa de estas ventanas se deri­
van nuevos datos con los que completar el mapa de asenta-
mientos que convivieron en que sucedió 
al año mundo pasó del silencio más abso-
luto que haya otra área de la Europa meridio-
nal, al tenue susurro que supone la aparición de medio centenar 
de puntos identificables por alusiones documentales más o me­
nos explícitas o por el hallazgo de cementerios y epígrafes fune­
rarios. Sin embargo, este mapa, que está conociendo progresi­
vas aportaciones en los últimos años, presenta aún huecos im­
portantes que no podemos identificar con desiertos, pero cuya 
posible justificación se nos escapa en el estado actual de las in­
vestigaciones. El caso más representativo de este vacío de 
fuentes históricas es el de la comarca de las Encartaciones, pre-
cisamente un área que por su proximidad geográfica a 
los centros de la monarquía o castellana debiera, 
en teoría, haber sido la más rica en noticias de tipo religioso, po­
lítico o cultural. 

Por su parte, del análisis cualitativo y tipológico de los vanos 
se desprenden ciertas reflexiones inmediatas. En primer lugar, 
la constatación del reducido esfuerzo técnico y creativo que su­
pone la de las piezas, y que, a falta de otros ejemplos, 
nos da una idea orientativa del grado de evolución de la activi­
dad constructiva y canteril en el área vasca atlántica. En segun­
do término se comprueba que la imagen de las ventanas encaja 
mal con los modelos estilísticos del prerrománico áulico asturia­
no o de los monasterios mozárabes, aún cuando en ambos se 
recurra reiteradamente al uso del vano geminado, caracteriza­
dor de buena parte de las piezas estudiadas. Es decir, que pue­
de presumirse algún parentesco, sin duda filiativo, pero que no 
cabe la identificación formal o cronológica entre los mismos. En 
última instancia, las consideraciones precedentes nos llevan a 
plantearnos las relaciones existentes entre los vizcaínos altome­
dievales y los grandes centros peninsulares de creación artísti­
ca. 

Como primer paso, iniciaremos nuestra exposición con el 
análisis de las características formales que definen a las venta­
nas, intentando subagruparlas en familias tipológicas. Seguida­
mente procuraremos justificar su cronología y atribución estilís­
tica, repasando los ejemplos foraneos con los que puedan esta­
blecerse paralelismos. Más adelante propondremos una re­
construcción ideal de los templos prerrománicos en los que de­
bieron de integrarse las ventanas, basándonos para ello en la in­
terpretación de estructuras arquitectónicas desenterradas en 
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excavaciones arqueológicas locales. Por último, trataremos de 
contextualizar la presencia de las ventanas en el marco de las 
fuent~s arqueológicas y documentales de la Historia del siglo XI 
v1zca1no, intentando de manera especial oeducir datos que per­
mitan aclarar las características geográficas de los núcleos de 
poblamiento y la estructura de la organización religiosa del es­
pacio. En las páginas finales, y a modo de Apéndice, se resumi­
rán algunos datos y observaciones singulares de cada una de 
las piezas estudiadas. 

LAS VENTANAS (Láminas 1-4) 

A la hora de estudiar estos elementos se hizo precisa una 
previa clasificación tipológica que resaltase sus característi­
cas, tanto comunes como diferenciales. 

Quizás parezca pretencioso dividir un conjunto de restos tan 
exiguo (dieciseis ventanas) en tipologías diversas; y más tenien­
do en cuenta la exhaustividad con la que lo hemos hecho. Sin 
embargo, con ello no sólo hemos pretendido pormenorizar el 
análisis de los elementos aportados en el presente trabajo, sino 
que hemos intentado crear un marco metodológico que pueda 
ser aplicado en posteriores estudios, tanto para otros ámbitos 
territoriales reducidos como para áreas más amplias. 

Aunque las formas de las ventanas prerrománicas vizcaínas 
no sean siempre idénticas existe una serie de caracteristicas 
comunes que permiten estudiarlas como un conjunto más o 
menos homogéneo: 

El material empleado es invariablemente arenisca, aunque 

(5) Agradecemos a Miguel Angel Lertxundi su asesoramiento 
acerca de los aspectos técnicos relativos a la talla de las ventanas. 

••• 

de diversas calidades dependiendo del origen de la piedra. 

- Los vanos se hallan siempre trabajados en bloques monolí­
ticos, paralelepipédicos, de perímetro completo, regular en 
origen, aunque hoy presenten todas ellas abundantes frac­
turas en sus bordes, desfigurando su primitivo contorno 
cuadrado o rectangular. 

- Se abren en ellos huecos de poca luz. 

- Todos parecen haber pasado por un idéntico proceso de 
elaboración técnica, derivando la tosquedad o belleza de su 
acabado final de la ductilidad de la piedra y, sobre todo, de 
la habilidad del cantero: tras una primera labor de desbasta­
do y recuadrado del bloque realizada a base de cincel, se 
procedía a darle su volumen prismático mediante el uso del 
puntero; se igualaban después las superficies, para lo que 
se empleaba nuevamente el cincel; finalmente, se perfora­
ban con el puntero las luces, que en algún caso fueron reto­
cadas a fin de alisar sus caras interiores con el cincel; los aji­
meces aparecen frecuentemente pulidos por abrasión, ta­
rea para la que posiblemente se utilizaron piedras más du­
ras5. 

Como vemos, el repertorio de herramientas es limitado y 
muy sencillo: los trad1c1onales cincel y puntero de hierro este 
últi.mo usado para las .tareas más groseras y aquel para el 
refinado de las superf1c1es. En todos los casos el trabajo 
parece haber sido realizado previamente a la integración del 
bloque en el paramento: los golpes de tallas no presentan una 
dirección uniforme, como si el cantero hubiese girado alrede­
dor de la piedra durante su labra, buscando la posición más 
cómoda en cada momento. 

Junto a estos rasgos unitarios, algunas características di-

ee 
\~SANTA LUCIA DE GERRIKA 

(ARBATZEGl-GERRIKAITZ) 

SAN MIGUEL DE URRIELDU 
(GOROZIKA-MUXIKA) 

•• SAN PEDRO DE ARTA 
(MARKINA-XEMEIN) 

SAN LORENZO DE BERMEJILLO 
(GUEÑES) 

50 cm LAMINA 1 
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ferenciales nos permiten agrupar a las ventanas 
en función de la o ausencia de un rln•cnn~'''nnln ele-
mento. De esta cada vano estar incluido simultá-
neamente en varias de las existentes (Cuadro ), 

Evidentemente, hubiéramos establecer una clasifi-
más determinante, a base de definiciones cerradas, 

pero esto resultaría estrecho a la vez, 
a hacer subdivisiones casuistas. Por lo tanto, 
hemos optado por una muy abierta, en la que 
cada ventana acumulación en ella 
de una serie rasgos entre si, y no por una 

apriorística en la que tiene que encajar. 

Las características descriptivas fundamentales son: 

La existencia de ajimez o mainel separando los huecos del 
vano, y que puede ser un pilarcillo de sección cuadrada, un 
fuste fusiforme o abotellado o una columna. Hay que recor­
dar que se trata de elementos puramente ornamentales, ca-
rentes de toda función estructural, los modelos que 

-los pilares y columnas los templos- sí 
una labor sustentante. 

º'ºmh'º"'0 en San Juan de Baños, San Fructuoso 
la Nave, San Juan de los Reyes, San 

en el Museo Nacional), 
ventana en el Museo 

(7) Principalmente en el 
Alfonso 111 San Salvador de 
San Adnano de Tuñón, etc 

(8) En San Martín de Laspra, San Andrés de Bedríñana, 
Cabríls, San Quírze de Pedret, San Miguel de Escalada, San Pedro 
de Lourosa, Santa Cruz de Montes,, 

SAN LORENZO ISLA 
(GAUTEGIZ DE ARTEAGA) 

El número luces abiertas en vano, que oscila de una a 
tres. 

El remate de las de medio punto ultrapasa-
dos. 

La existencia de óculos sobre las luces. 

La presencia de decoración, que puede ser en resalte (coro-
nas rodeando los boceles enmarcando los vanos, 
sogueados en las o incisa rectas creando 
marcos en torno a huecos ciñendo los óculos, 
trazos delimitando un espacio recorrido por dien-
tes de cadenas de rombos que surcan el mainel), En 
un caso aparece un texto grabado en el contorno del sillar. 

Existen, sin embargo, dos piezas que no pueden ser 
reducidas a esta clasificación, y sobre cuya atribución crono­
lógica y estilística albergamos ciertas dudas. Son estas las 
ventanas cruciformes de Sn Antonio de Barañano y San 
Adrián de Argiñano, ambas en Zeberio. Si bien coinciden con 
los restantes ejemplares en sus características formales de 
monolitismo, material arenisco y rudimentaria técnica de labra, 
su diseño es claramente diferente: dentro del 

someramente cuadrangular se dibuja un gran círculo 
se inscribe una cruz de gruesos brazos; los 
del clipeo se obteniéndose de esta 

manera luces caladas. Una ellas aparece decorada me-
diante tres coronas concéntricas incisas trazadas a compás, 
dos de ellas orlando el vano y la tercera en el nudo de los 
brazos. 

los vanos geminados rematados en arco cuentan en 
la Península Ibérica con una larga tradición que se remon­
ta, cuando menos, a la época visigótica6 , prolongándose poste­
riormente en las formas arquitectónicas prerrománicas asturia­
nas 7 y mozárabes8 , En todos los casos se trata de ventanas de 

SANTA MARIA DE GOIURIA 
(IURRETA-DURANGO) 

SAN CRISTOBAL DE BUSTURIA 
(BUSTURIA) 

50 cm 

SAN MARTIN DE AMATZA 
(IURRETA-DURANGOl 

LAMINA2 
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dimensiones relativamente conformadas por varias 
dotadas de arcos herradura decoradas tanto 

de elementos clásicos (capiteles de recur-
sos nueva creación (alfices). 

En la fase de decadencia y 
ventanas de este tipo 

rurales sufrieron una 
les de 
toscas y 

C:sta evolución se orientó fundamentalmente en tres senti­
dos: por un lado, hacia la disminución del número de bloques de 
piedra en su elaboración, hasta llegar a trabajar en 
una única labrando una ventana monolítica; 
otra parte, se observa una reducción en el tamaño la 
misma; finalmente, el arco de remataba la luz del 
vano fue cerrándose paulatinamente, terminar independi-
zándose, convirtiéndose en un óculo. 

Este ser rastreado con cierta seguridad en 
Asturias 5-8): en las ventanas de las iglesias 
de San de Santa Marina de Pillarno y San Mar-
tín de Salas, en Asturias, o en las de los templos gallegos de 
Santa Eufemia de Ambía, Santa Catalina de Reza a Vella y San 
Miguel de Mosteiro de Eiré las de los arcos se 
gan hasta casi tocarse, 
con el hueco que se abre bajo ellas. Frente a estas, 
en otra de las ventanas de Ambía y en San Lorenzo de Melias, 
también en Galicia, el cierre se ha consumado, despegándose 
totalmente el arco, creando un óculo. Existe incluso algún caso 
en el que el cantero no tuvo ningún inconveniente en hacer con­
vivir en una misma pieza ambos recursos ornamentales, el arco 

(9) SANTANA EZQUERRA, 1986, 83 

de herradura el hueco circular, como en la iglesia asturiana de 
de En todos los ejemplos citados, a excep-

Eufemia de Ambía, las ventanas son monolíticas. 

Evidentemente, esta evolución no fue uniforme: de hecho, 
se coetaneamente en áreas muy próximas entre sí 
vanos los clásicos otros que optaban 
por el más degenerado, de los 

En respecta al territorio vizcaíno, tan solo en los casos 
de y Busturia -y quizás en Abrisketa- aparecen arcos 
extremadamente ultrapasados que pudieran enlazar con la he­
rradura del mozarabismo clásico, aunque únicamente de la últi­
ma puede afirmarse que esté directamente inspirada en los mo­
delos de la arquitectura culta de la época. Este vano absidal de 
San Pedro de Abrisketa, sin duda el más divulgado de la serie 

vizcaína, aparece mutilado en su tercio central, de 
que hoy en día resulta difícil decidir si el hueco primitivo 

fue de óculo y saetera o bien de arco ultrapasado, a la manera 
de las ventanitas de San Julián de Zalduendo y San Martín de 
Hermua, en Alava; dispone de una decoración en relieve de re­
lativa finura en comparación con los ejemplares más tardíos: los 
motivos son dos cruces de brazos ensanchados, en la 
mitad inferior, seis orlas sinusoides concéntricas en el contor­
no de la 

Mucho más atrofiados estarían los dos vanos gemelos de 
Busturia, que por su material y tipo de labra, así como por su 

general (que recuerda al ejemplar de Santa María de 
al tiempo que a algunos modelos más complejos de su­

puesta tradición mozárabe, como la ventana absidal de Santa 
Cristina de Barriosuso), creemos, aunque con muchas reser­
vas, que pueden ser prerrománicos. En cualquier caso, y pese 

SAN JUAN Y SAf~ LORENZO DE LAMIKIZ 
(MENDATA) 

LA MAGDALENA DE IONA 
(MUNGIA) 

SAN SALVADOR DE BERREÑO 
(ARBATZEGl~GERRIKAITZ) 

SAN SALVADOR DE ZARANDOA 
(LARRABETZU) 

50 LAMINA3 



12 IÑAKI GARCIA CAMINO J.M. GONZALEZ CEMBELLIM A. SANTANA EZQUERRA 

nuestras dudas, hemos preferido incluir 
sobre su existencia y características, a la 
riores investigaciones --confiamos en 

Jec1iocJ1c1as·- confirmen o desmientan nuestra hipótesis. 

las estelas conservadas en ei 

casi todas aparecen hoy total o parcialmente 
las cruces de los 

las de de los Prados, San del 
Adriano de Tuñón. San Pedro de Nora o la Cámara Santa 
fiables resultan las de Santa Maria de Bendones, fueron 
totalmente "inventadas•· durante la restauración de templo 

(1 En San de Celanova o Santa María de M1xos, por 
RIVAS 1971 76 
RIVAS FERNANDEZ, 1971, 197 4 

de estas ventanas aún nos recuerdan, 
mentación, que donde los canteros del XI 

rec:eclesorEJS solían construir arcos: una 
sabor mozárabe parece aún apoyar sobre columnas 

de San Lorenzo de San Lorenzo de Isla, así como en 
el fuste de San Salvador remarcando el contorno 
de unas roscas extintas. 

de ventanas 
como son los dos vanos 

a sus difererencias formales 
nos parece encontrar en ellos 

ciertas semejanzas con celosías y estelas así 
como con las celosías asturianas11 , en las que la cruz, no sólo 
símbolo de sino también emblema de la naciente 

fue otro lado, también 
la presencia de 

aunque sin a 
en ellas el calado que nrC>C'O•nl<> los de 

Estos paralelismos, unidos a la inexistencia estos 
motivos ornamentales en otros artísticos, a la comuni-
dad de rasgos resto de las ventanas halladas 
y a la de una altomedieval en relación 
con una de ellas nos inclinan a 
considerarlas 

Todas estas ventanas cuentan con un número relativamen· 
te abundante de paralelismos en la Cornisa Cantábrica. 

Sin duda los conocidos son los estudia-
dos en Galicia por Juan Carlos RIVAS FERNANDEZ13, quien 
concluye se trata de vanos de tradición mozárabe, reflejada 
en los más antiguos en algunas características forma-
les, como el cierre de los arcos o el apoyo en forma 
de lengüeta que separa. La evolución conocida por estos 

SAN l\DRIAN A.RGINANO 
(ZEBERIO; 

SM~ ANTONIO BAR.i\NANO 
iZEBERIO) 

50 cm 
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ventanales, tendente a la transformación del arco en óculo, se-
ría fruto de una lectura de zonas rurales con 
cos medios económicos y nivel artístico, de los 

calificar como·cultos. La versión más degenera­
cerrado ya totalmente el arco de herradura, ha sido bautiza-

da como "ventanal de arcos circulares" por este au-
tor, la una obra de y ejecución 

la colaboración de los mozárabes", 
sus . Para él el proceso degenerativo de este tipo 
de vanos ha de ser fechado a partir del final del siglo X, teniendo 
lugar su pleno desarrollo durante la primera mitad del XI. 

de arco la consecuencia final de un 
""''"'"'"""conforme a exigencias. medios 
imperantes, hacia formas más simplistas. 

menos perfectas artísticamente. 
decadencia se nos 

;:,uu1u111ur111e y en ia centrai de lb1dem. 

(15) Ibídem. 111 

CUADRO 1 

Si bien compartimos los argumentos hasta aquí resumidos, 
IMnrr"•monto no estamos de acuerdo con el investigador gallego 
cuando afirma que estas son una "exclusiva caracte-
rística . Es evidente que varios de los ejem-
plares en Vizcaya se corresponden perfectamente 
con los más evolucionados de entre los galáicos, y que la prác­
tica totalidad de ha de inscribirse dentro del mismo es­
tilo 

Como ejemplos más representativos de entre los recogidos 
RIVAS FERNANDEZ podemos recordar las ventanas de 
Juan de Camba, Santa Catalina de Reza a Vella, San Miguel 

de Mosteiro de Eiré, y las de los ábsides central y del Evangelio 
de Santa Eufemia de Ambía, todas ellas rematando sus huecos 
geminados en arcos muy ultrapasados; son asimismo unáni­
memente monolíticas, a excepción de las de Ambía. Santa Eu­
lalia de Berredo aumenta a cuatro las luces, aunque sigue man­
teniéndose fiel al modelo de las anteriores. Es en San Salvador 
de Soutomerille donde se da ya el paso, aunque tímidamente, 

AJIMEZ i LUCES EN OCULOS ARCOS CRUCI­
FORMES 

DECORACION 

AMATZA 

ARGIÑANO 

ARTA 

BARAÑANO 

BERMEJILLO 

BERREÑO 

GERRIKA 

GOIURIA 

IONA 

ISLA 

LAMIKIZ 

SAN CRISTOBAL (2) 

URRIALDUA 

ZARANDO A 

"' e: 
E 
::J 
o 
C> 

(1) La unión de ambas luces crea la figura de una cruz 

VANO 

(2) Son dos piezas separadas, de características tipológicas idénticas. 
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SANTA CATALINA DE REZA A VELLA 
(ORENSE) 

¡ 
~k,J•; \• 

.! 
"' 

LAMINAS 

SAN MIGUEL DE MOSTERIO DE EIRE 
(LUGO) 

50 cm 

SANTA EULALIA DE BERREDO 
(ORENSE) (De RIVAS FERNANDEZ) 



zANTA EUFEMIA D 
2 0entana del ábsFd:MBIA (ORENSE) 

3 entana del lad Ventana del 1 do del Evangelio 
a o de la Epístola 

. '• ·,'. 

(De RIVAS FERNAN DEZ) 

9't" ...... · , .. 
J.' . 

.. :· 

. ) . 
·'-' ...... 
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de cerrar totalmente el "cuello" entre las cuatro"'"'''""~""·" 
rnrroc:n,>n<'"ÍIPntC><:! 8íC0S, en la 
de de Santa de 
San Lorenzo de Melias, alcanzar la definitiva_.,_,,~,~,.,,~ 
circulares" 

También en territorio asturiano encontramos ejem-
ª los mencionados en Galicia. embargo, 

""'"'º""'" de que en Asturias existió una cierta resistencia 
a del óculo--o, al esto es lo que 
parecen indicar los restos conocidos- los ven-
tanales en el estadio anterior del repetido proceso evolutivo: en 
San Miguel de Bárcena, Santa Marina de Pillarno y San Martín 
de Salas los arcos se prolongan mediante unos nervios a modo 
de puentes que, sin embargo, no llegan a unirse. Pero junto a 
este modelo "clásico" debió de existir uno más desarrollado, lo 
que explicaría el que en algunos casos lleguen a convivir con to­
tal naturalidad arcos ultrapasados y óculos, como sucede en las 
tres ventanas geminadas de Santiago de Sariego. Estos huecos 
nos demuestran la total asunción del "arco circular" por parte de 
los artesanos populares que, sin embargo, parece que no pu­
dieron evitar el influjo del cercano convento de San Salvador de 
Valdedios, edificio en el que las formas mozárabes salen a la luz 
en varios lugares -ventanas, celosías y almenas17- y bajo 

órbita se situaba el pequeño templo de Sariego. Por otro 
la disposición y el planteamiento general de sus ventanas 

en poco se diferencian de los del más tosco ejemplar vizcaíno 
de Gerrika, delatando un origen conceptual común. 

El caso de Sariego nos hace suponer que se elaboraron 
también en Asturias vanos totalmente evolucionados, semejan­
tes a los hallados en Vizcaya y Galicia, pero, o bien han desapa­
recido totalmente, o bien han pasado hasta ahora inadvertidos 
para los estudiosos, dada su habitual situación marginal y su ru­
deza, que, en una tierra que alberga uno de los mayores y mejo­
res conjuntos de arquitectura prerrománica europeos, han po­
dido ser considerados como elementos de tradición popular, de 
interés secundario. 

Resulta difícil fijar una cronología para estos ejemplares as­
turianos. SI, en general, para los casos de Bárcena, Pillarno y 

(16) "En uno de los desmoronamientos sufridos por el ábside 
de Santa Eufemia de Ambía, necesariamente posterior a los 
últimos tiempos mozárabes, se perdió la ventana del lado de la 
Epístola y parcialmente la central; el sentido interpretativo local lo 
subsanó a su manera con el aspecto que ofrece actualmente este 
monumento". Ibídem, 113. 

(17) GOMEZ MORENO, 1919, 78-81 
(18) San Miguel de Bárcena fue fundada en el 973. Como 

urudísimo, con arquillos casi redondos y sólo una columna en 
medio" definió su vano GOMEZ MORENO, 1919, 90-91 Santa 
Marina de Pillarno es situada con cierta vaguedad en la misma 
centuria por FERNANDEZ CONDE, 1979, 176, San Martín de Salas 
fue reconstruido en el 951; GOMEZ MORENO, 1919, 88. 

(19) Citado por MORALES Y CASARES, 1982, 200, quienes, 
tras recoger las opiniones de Vigil y Jovellanos, se limitan a añadir 
que «parece fundación muy antigua". 

(20) Por nuestra amistad personal con la arqueóloga Francis­
ca Sáenz de Urturi hemos tenido conocimiento de que está 
estudiando una ventana monolítica hallada en el curso de las 
excavaciones que ella dirige en los Castros de Lastra (Caranca, 

DURAN GUDIOL. 1971, 28-29. 
San Ouirze del Pedret o Cabrils, por ejemplo. 
Restos funerarios altomedievales han sido localizados en 

los alrededores de las ermitas de San Pedro de Abrisketa {una 
estela anepigráfica), San Martín de Amatza (dos sarcófagos exen­
tos), San Adrián de Argiñano {varias sepulturas de fosa simple), 
Santa María de Goiuria (dos estelas epigráficas y dos sarcófagos) 
y Santa Lucía de Gerrika (una cubierta sepulcral y cuatro sepul­

esta última es relacionada por la tradición con la legendaria 
de Santa María de Cenarruza en el siglo X. 

Salas se admite corno fecha válida el siglo X18, parece evidente 
que la otorgada por Ciriaco Martín Vigil a Sariego -fines del IX 
o principios del X19- resulta inadecuada, ya que lo 
contemporáneo de las últimas manifestaciones del arte asturia­
no, como por ejemplo San Salvador de Valdedios, 
en el 893; como modelo más evolucionado que los 
su ventana ha de ser, cuando menos, coetánea a ellos, 
que creemos que puede situarse a fines del siglo X o a ~.;,nn;~;0'0 

de la centuria siguiente. 

Frente a la relativa abundancia de paralelismos señalados 
en Galicia y Asturias, Cantabria da una sensación de vacío: ni un 
solo vano prerrománico semejante a los que ahora nos ocupan 
ha sido dado a conocer en este espacio geográfico. 

Esta situación, que se repite en Guipuzcoa, sorprende al 
convertir a Vizcaya en una isla a la que parecen haber llegado los 
resultados finales -y sólo estos- de una evolución iniciada en 
tierras astures y, sobre todo, galaicas. Sin duda futuras investi­
gaciones -tanto trabajos de campo como excavaciones ar­
queológicas- darán a conocer nuevos ejemplares20 que per­
mitan unificar este trazo discontinuo que, tras el salto sobre el 
vacío guipuzcoano, parece tener su siguiente etapa en Navarra. 
En efecto, a los pies del risco sobre el que se alzó la iglesia pre­
rrománica de Ujué hemos hallado una ventana que, respon­
diendo a la misma concepción -luces estrechas sobre las 
se abren óculos- parece representar un modelo aún más 
sarrollado, más alejado del que dio origen a esta evolución. De­
bió de pertenecer este ventanal a la iglesia prerrománica des­
mantelada en 1085 para ser construido el edificio románico; no 
sabemos, sin embargo, en qué fecha fue alzada aquella, o en 
qué momento se pudo intestar en sus muros la ventana que 
aquí recogemos, aunque presumimos que no sería antes de fi .. 
nes del siglo X. 

Aún podemos citar un ejemplo más Oriental: un pequeño 
vano ajimezado que debió de formar parte de alguna construc­
ción alzada dentro del recinto amurallado de Loarre, en Huesca, 
y que DURAN GUDIOL fecha entre 1Oi6 y 1025, al tiempo que 
lo compara con las ventanas de algunas iglesias mozárabes de 
la ribera del Gállego21 . Se trata una vez más de una pieza mono­
lítica en la que se abren dos luces rectangulares rematadas en 
arcos ultrapasados prolongados en su parte inferior hasta casi 
cerrar el "cuello" que los separa del hueco vertical; es, pues, asi­
milable a los ejemplos conocidos en Asturias y a los menos evo­
lucionados de los gallegos. 

Como se puede apreciar, la ventana geminada de raíz mo­
zárabe, rematada en arco extremadamente ultrapasado o dota­
da de "arcos circulares", es una constante en buena parte del 
Norte Peninsular. Tan solo la zona catalana parece no haber ad­
mitido el modelo, a pesar de contar con algunos antecedentes 
mozárabes22 . Posiblemente haya que poner este hecho en rela­
ción con la temprana vinculación de Cataluña a formas artísticas 
ultrapirenáicas, y con el pronto desarrollo en este territorio del 
primer románico. 

En cuanto a su datación, todos los ejemplos mencionados 
parecen coincidir en situarse a fines del siglo X o durante la pri­
mera mitad del XI, aunque algunos, como los de Sariego o Ujué, 
se presenten más indefinidos en el tiempo; no obstante, su rela­
ción tipológica con los demás nos permite suponerlos sincróni­
cos a ellos. 

Para Vizcaya carecemos de datos que permitan otorgar una 
cronología absoluta a estos restos arquitectónicos. Los edifi­
cios en los que se hallan insertados son' mayoritariamente de 
época gótico-renacentista, aunque, en algunos casos, están 
asociados a elementos arqueológicos como cubiertas sepul­
crales, sarcófagos o conjuntos funerarios que, sin llegar a ofre­
cer una datación precisa, remontan sus orígenes a un momento 
anterior a fines del siglo x11123. 
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de la 
vano monolítico 
construida 
abadía Es de 

que se realizaron en 
sobre esta cuestión26. 

Por otro lado, en las inmediaciones de la ermita de Santa 
María de Goiuria, fueron halladas dos estelas 

que presentan la introductoria habitual en 
de monumentos funerarios altomedievales vizcaínos, 

NOMINE", del nombre del difunto. El texto, de 
con alternancia de módulos de 

las abreviaturas 
letras estos 

en un momento avanzado del 
mismo, ya que la las minúsculas, debido a los influ-

de la escritura documental, es un rasqo característico de los 
más tardíos;;>8 . Estas estelas debie­

a la primitiva 

XI) se ve reforzada por la 

1982 ba10 la 

oscura, 

J 

aunque se observa, 
por un lado, utilización de la minúscula en grafía muy fre­
cuente en la escritura documental de la época y, por otro lado, 

del alfabeto visigótico-mozárabe en el uso de la "T" con 
bucle a la izquierda que llega a juntarse con el vástago. La frase 
no parece completa: el demostrativo abreviado "HA(N)C" con el 
que termina el texto sugiere el complemento de un sustantivo 
que podría hacer referencia a "ECCLESIAM"; su ausencia pue­
de deberse a que el artífice evitó escribir en el área situada sobre 
los arcos que rematan la luz, lo que hubiera obligado, siguiendo 
el sentido de la lectura, a situar las letras invertidas, complican­
do notablemente la comprensión del texto. 

La inscripción fue probablemente realizada cuando el sillar 
monolítico horadado estaba ya integrado en el paramento. Así 
parece demostrarlo la separación existente entre las letras, me­
nor en el registro vertical, los diferentes módulos empleados en 
las dos áreas epigráficas y el espacio despejado en el ángulo su­
perior derecho del bloque, consecuencia de las dificultades que 
encontró el cantero para esculpir las zonas más elevadas. 

Más difícil es situar con precisión el epígrafe en el tiempo. 
Los caracteres gráficos de la escritura son rasgos que se repi­
ten en ambientes rústicos en gran parte de los siglos medieva­
les; no obstante, sugieren una datación anterior al momento de 
la eclosión del estilo gótico. La grafía de la "Q", de la "N" o de la 
"A", así como el aspecto general del texto, son asimilables a al­
gunas inscripciones fechadas en Cantabria en el siglo XI (Pes­
quera y La Serna)29 y a otras más cultas-realizadas por artesa­
nos más hábiles- procedentes de San Miguel de Escalada30 o 
de San Juan de la Peña31 

El Doctor Santos GARCIA LARRAGUETA, que ha tenido la 
amabilidad de asesorarnos en el estudio de esta pieza, nos ha 

un criterio de datación que ofrece una mayor 
rwc,~•c·,~n el grupo "ty" seguido de vocal adquiere desde finales 

siglo X un sonido silivante, que en el caso de Lamikiz está re­
por la grafía "Z" de "SANCZIUS". Este sonido no se 
a finales de la centuria siguiente, y perm'1te suponer 
de la ventana se redactó en una fecha posterior al 

mil y claramente anterior al mil cien. 

LAMINA9 

Transcripción de la inscripción de la ventana de San Juan y San 
Lorenzo de Lamíkiz, Mendata. 

I 
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conmemora la construcción de la 
sia por el abad en el XI, fecha que coincide con la 
que, utilizando otros criterios, más arriba hemos propuesto. 

datos 
neral del XI 

nan, una 
extenderse el territorio. Presumimos 
de los casos se trata de 
mente de reconstrucciones 
ca han ser documentados. 

Hemos de reconocer que 
que hemos reunido es, sí 
una datación absoluta las 
atrevemos a ordenarlas entre sí en una secuencia de 
antigüedad comparativa, aun cuando se nos ocurre que las 

de más acabada de mayor riqueza 
ornamental ser las primeras la serie. 

queremos ocultar nuestras dudas metodoló­
la conveniencia de incluir en un solo 

a elementos con tan notorias diferencias tipológicas y de 
diseño. Dudas que hemos solventado parcialmente al 
constatar la identidad de la semejanza de 
tamaños y la común decisión de obras a partir de 
la de un Creemos que se 

de elementos coetáneos entre sí, que responden a las 
mismas necesidades pero que han sido 
resuellos de manera diferente por artífice, sin que ello 
signifique que sean creaciones personales de los canteros. 

En cuanto a la cronología, la suma de indicios parciales 
de tipo epigráfico, documental y estilístico, así como la 
adaptación a tierras vizcaínas del proceso evolutivo que 
RIVAS FERNANDEZ estudió en Galicia a partir de la atrofia 
de los arcos de herradura mozárabes, nos permiten consi­
derar los años centrales del siglo XI como el período más 

situar la talla de estos vanos. Excluyendo, 
el de San Pedro de Abrisketa que, 

mayor parece hallarse 
en a los modelos cultos de la 

anterior. 
Resulta más sencillo hablar del estilo que de la fecha, tal 

vez es un campo que se presta más a 
disfrazar ignorancia con ambiguedades retóricas. Evitan­
do caer en ellas diremos que nuestras ventanas enlazan 
con el de vanos geminados del arte 
asturiano y de su coetáneo y superviviente el mozárabe, 
identificándose más con el segundo que con el primero. 
Diremos también que son obras populares, en el sentido de 
que demuestran una bajísima calidad técnica en el trabajo 
canteril y un notable en el diseño, así como 
porque no imitar los arcos más 

S M.C. n.º 263. 
RIVAS FERNANDEZ, 1971. 11 

(33 Vid. nota 20. Posteriormente, una vez entregado este 
trabajo a imprenta, una obra de carácter didáctico (Arqueología 
del Norte de Burgos, Instituto de Bachillerato de Medina de Pomar-

Villarcayo, fruto tanto de un análisis de la 
existente como un exhaustivo trabajo de campo, 

nos dado a conocer una nueva ventana prerrománica: la 
situada en el ábside de la arruinada ermita de Valmayor de 
Cuestaurría, a escasos kilómetros de Medina de Pomar. Calificada 
por el de y alumnos que han elaborado el citado 
libro como mozárabe", y asociada a otros elemen-
tos del mismo es perfectamente asimilable a los 
modelos más la serie estudiada. Su hallazgo 
viene a complementar el de distribución de este tipo de 
manifestaciones artísticas en Norte peninsular. 

de los monasterios de San Millán de la 
de Escalada o Santa María de Lebeña, por citar 

sólo los más a estas latitudes. 
Sin no pueden considerarse 

tendiendo por este término el fruto de la 
de la comunidad que los utiliza, en 
feligreses del área vasca más septentrional. Para 
hombres del alto medievo se trataba de piezas que podían 
reproducir con sus propias manos, cuya imagen y 
elementos de diseño eran importados. número de venta-
nas con óculos o "arcos circulares)) halladas en Vizcaya es 

al de las que han sido publicadas en cualquier 
otro ámbito geográfico peninsular, lo que demostraría un 
cierto arraigo relativo del modelo. Sin embargo, las que no 
existen son las piezas del siglo X con los arcos ultra pasados 
o a de cerrarse, completando la atrofia oclusiva que 
los excindiría de la luz del vano propiamente dicho; tan sólo 
el hueco absidal de San Andrés de Astigarribia, en Guipúz­
coa, pero «in fine Vizcahie)) según la documentación de 
principios del siglo Xll32, testimonia esta fase del proceso, 

su despiece adovelado le distancia radicalmente de 
ejemplares que estudiamos. 
Es decir, no existen los eslabones 

poner la cadena evolutiva que 
mozárabes con los vanos populares ni prueba 
alguna que asegure la certeza de que esta evolución se 
experimentó en Vizcaya de igual manera en otras 
regiones más occidentales de la península. nos invita a 
pensar que los óculos llegaron a este territorio consolidados 
como un recurso expresivo con identidad personal y ya 
formada en fases previas. Esta tipología tenía vida propia y 
probablemente en su difusión nada tuvieron que ver los 
antiguos exiliados andalusíes, que hubieran sabido mante­
ner la ortodoxia formal del arco de herradura. 

RIVAS FERNANDEZ, que tan acertado estuvo en el 
estudio de estas manifestaciones artísticas tardomozárabes, 
se equivocó al considerar los «arcos circulares" como una 
exclusiva variante «regional del foco galaico"33, sin duda 
porque carecía de información de elementos foráneos con 
los que establecer paralelismos. Lo cierto es que estos 
restos considerados menores apenas han recibido la aten­
ción de los investigadores, y aun hoy resulta muy difícil 
hallarlos reproducidos, y mucho menos catalogados cientí­
ficamente. Sin embargo, el hallazgo de piezas de caracte­
rísticas similares en Ujué (Navarra) y en Santiago de 
Sariego (Asturias), unidas a los ejemplares gallegos y 
vizcaínos, nos hacen sospechar que se trata de un fenóme­
no estético compartido por todos los territorios cristianos 
del Norte peninsular, con la posible excepción de los 
condados catalanes, que por la misma época empezaban 
ya a vivir su primer románico. 

La falla de datos en Cantabria, Guipúzcoa y otras zonas 
limítrofes, así como el aparente desequilibrio entre el 
número de los hallados en Vizcaya y en el resto del litoral 
cantábrico, es probable que se deban más a la falta de una 
exhaustiva prospección de campo que a una verdadera 
ausencia33bis. Por otra parte, el hecho de que se difundieran 
en un área tan extensa no excluye la probabilidad de que 
las ventanas de óculos tuvieran un foco de nacimiento 
único. Foco que, sin duda, no fue el País Vasco septentrio­
nal, donde sólo llegaron a implantarse en el marco de un 
amplio proceso de aculturación, que tuvo como principales 
coordenadas la masiva aparición de parroquias rurales, la 
organización política del territorio y el creciente interés 
económico de poderosos monasterios riojanos, aragoneses 
y castellanos por los habitantes de estas apartadas comar­
cas. 
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LAS PLANTAS Y ALZADOS 
Las ventanas prerrománicas vizcaínas formaron 

de estructuras arquitectónicas de las no han 
evidencias debido a que los sencillos altomedieva-
les fueron sustituidos o reformados por de 
más acorde con las necesidades y oC'!ot"Y'"' 

otros momentos históricos. Por 
ción del método 
fisonomía externa, de construcción y los 
materiales utilizados en las obras religiosas del XI. En 
este sentido, los escasos indicios de que disponemos se 
reducen a dos plantas de edificios asociados a 
medievales descubiertas en el transcurso de ""v1·'"'·'""'n 
sistemáticas. 

En Cerrada de Ranes, Abanto y 
en relación con un cementerio los 

cimientos una construcción de mampostería que deter­
minaban una planta rectangular de reducidas dimensiones 

APELLANIZ CASTROVIEJO Y NOLTE ARAMBURU, 

(35) Los autores de la excavación observan que el vano pudo 
fuertemente a por los fragmentos 

bisagras y clavos- en la zona exterior 
aunque consideran que «igualmente ser una 

a que "los datos parecen inclinar el hacia la 
primera Ibídem, 308 

con el eje mayor orientado en dirección 
con una techumbre de tejas. 

De todos y pese a la contemporaneidad de 
ambos elementos, función y el carácter real de la 
construcción son inciertos. Parece lógico pensar que se 
trataba de un edificio religioso en torno al cual se articulaba 

organizaba el espacio funerario -como se constata en 
necrópolis altomedievales- lo que se ve confirmado 

por la ausencia de enterramientos en el interior del recinto, 
ya hasta finales del siglo XIII la legislación civil y 

prohibía sepultar, salvo excepciones, a los difun­
tos en las iglesias. 

Sin embargo, estos indicios son débiles, e incluso están 
en contradicción con otros datos. Así, la presencia de un 
acceso en el muro Este, lugar que debiera estar ocupado 
por el altar, resulta impensable en un templo cristiano, 
aunque el problema se solucionaría, al menos parcialmente, 
si el vano fuera una ventana en lugar de una puerta, 
aspecto poco aclarado en la excavación35. 

Pese a la duda existente sobre la utilización de la 
construcción y a que su cronología parece ser ligeramente 
anterior al siglo XI, hemos preferido recoger el dato debido 
a que la sencillez observada en la planta y en la obra no 
diferiría sustancialmente de las edificaciones del período. 

Los que sí corresponden con certeza al siglo XI son los 

LAMINA 10 
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Son Jrnrn de Momoitio 

templo de San Juan de Momoitio, de Garai, 
cabecera de la ermita renacentista. La zona situada 

no se excavó, había sido vaciada 
durante las obras de de 1981. 

LAMINA 10 
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de San Juan de 

En lado que debió de ser de 
en el transcurso de los 

localizados restos de 
de cimentación 

se el acceso. 
los muros laterales 
con una obra de 
interior del edificio 
escapa por carecer de 

al realizar la 
nunca con lo cual 
hipótesis, lo que creemos más 

De cualquier modo, este parece ofrecer la 
imagen de una sencilla de reducidas dimen-
siones, en cuya fábrica conviven la y la madera, 
creando una estructura que no mucho de las 
edificaciones de habitación del entorno, salvo en el 

del y carácter de 

Sin embargo, a través de la documentación se observa 
la existencia de una jerarquización entre las ello 
nos permite pensar que algunas ofrecieron una imagen 
arquiteciónica de mayor envergadura que la que se des-

lñaki García Camino y 
1h11.Pnr·1nn"n" por la Diputación de Se realizó en 

cuatro campañas de verano entre los años 1982 Un avance 
de los resultados obtenidos se puede ver en CAMINO, 

1984, 1985 
Las excavaciones realizadas 

García en la nave central de la vu1•t:LJ1cna 
de Cenarruza confirmaron la existencía de un prerrománico, 
si bien éste fue totalmente transformado en época románica, por lo 
que no se reconstruir su aspecto originario. 

e n.º 263. 
BARANDIARAN, 975. 

de la información anterior. Las 
Cenarruza37 o 
más 

de esta imagen nos lo 
de Andrés de Asl:igarri>ia, en 

desempeñó un papel importante en las 
del en el año 1095 fue donada por el 

monarca Alfonso a San Millán de la y a 
comienzos del XII fue por el 
na38 . 

La fábrica actual es el resultado de varias obras realiza­
das en diversos momentos históricos. El 
conserva una ventana de 
formada una en arco de herradura 

enmarcada por un triple escalonamiento 
Por sus dimensiones técnica de nada 

tiene que ver con las monolíticas de 
circular" a las que antes hemos hecho referencia, 
la luz del vano sea a la de 

y asturianos. 
El interior fue excavado en 1969 

lo que reconstruir 
edificio a fines XL Poseía 

de 1 O ,5 por 8,75 metros 
aunque no existen suficientes datos para afirmarlo, se 
articulaba en tres naves. Tenía cabecera 

un presbiterio donde se 
base de un altar o adosado a la 
Este. La en base a la información que la excava-

madera. 
era a dos vertientes de 

religiosa en 
un arte sumamente 

11 El territorio, 
recibió tarde, y en 

los octilí"tirr•" mozárabes que fueron 
torpemente por los artesanos locales. 

Se edificios de tamaño 
suficiente para cobijo y prestar la asistencia 
necesaria a los fieles del entorno. Sólo una 
de las iglesias, debido a la importancia que 
ser cabezas de otras de menor entidad, ser 
patronos laicos que controlaban algunos territo­
riales o estar bajo la influencia de los grandes monasterios 
castellanos o navarros, pudo alcanzar mayor monumentali­
dad. 
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Oña .. ). De modo que cuando en 1071 los monies clunia­
censes 1ntrodu1eron la liturgia romana en San. Juan de la 
Peña, para difundirla posteriormente a la totalidad .de los 
reinos cristianos, es difícil que se encontraran en Vizcaya 
un paisaie religioso en el que el ritual culto hispano 
mozárabe hubiese calado profundamente. 

Para la realización de estos edificios se emplearon los 
materiales que el medio proporcionaba: piedras ap:nas 
trabajadas y, en menor medida, madera, d.eb1d.o al caracter 
de establecimiento permanente que pose1a la 1gles1a. Aun­
que no existen suficientes datos, es de suponer que estos 
lienzos de mampuesto se cubrieron con barro o estuco a 
fin de embellecer el pobre resultado de la obra. Probable­
mente la monotonía que ofrecían las paredes sólo era rota 
por la existencia de una ventana en el muro de la cabecera, 
por donde una escasa luz iluminaba tenuemente el rec.1nto 
religioso. Es, por otro lado, este foco de luz la pieza 
estilísticamente más compleja del edificio, y donde se 
dejaron sentir con mayor nitidez los influjos y gustos 
artísticos que hasta esta época predominaron en el Norte 
peninsular. 

LAS IGLESIAS: LOCALIZACION Y ORGANIZACION 
Para reconstruir el mapa de las iglesias vizcaínas en el 

(40) El último análisis global de esta documentación es el 
realizado por GARCIA DE CORTAZAR, ARIZAGA BOLUMBURU, 
RIOS RODRIGUEZ, VAL VALDIVIESO, 1985, 51-124 

(41) Se hallan en su mayoría reunidos en AZKARATE, 1984 a, 
46-84 

siglo XI (Mapa 1) hemos utilizado, junto a los datos 
arqu1tectón1cos, una serie más amplia de testimonios que 
pudieran ser indicios de la existencia de un templo que 
desempeñase funciones parroquiales entre los habitantes 
del entorno. Pese a ello, consideramos que el resultado 
obtenido no es definitivo, sino un reflejo del momento 
actual de la investigación, dada la naturaleza y el carácter 
de las fuentes que manejamos. 

Estos testimonios se dividen en dos tipos: 

- Documentación escrita40: En ella se citan iglesias y 
pequeños «monasterios», al igual que otras entidades 
dependientes de los anteriores, y por tanto de categoría 
inferior, denominadas «decanias». La información propor­
cionada por estas evidencias escritas es fragmentaria y 
desigual para los distintos territorios que conforman en la 
actualidad Vizcaya y que ya tenían personalidad propia en 
época medieval. En este sentido, es en la ría de Gernika y 
en el Duranguesado donde aparece la mayor concentra­
ción de menciones que hacen referencia a núcleos organi­
zados en torno a un templo religioso, bien como conse­
cuencia de la donación efectuada por sus propietarios, o 
bien por ser el lugar de procedencia de algunos testigos 
que confirman el acto jurídico de la donación. 

- Documentación arqueológica (estelas y epígrafes)41: 
Estos, al formar parte de un conjunto funerario, están 
relacionados con templos religiosos. No en vano a la 
consagración de una nueva iglesia acompañaba el acota­
miento de unos terrenos destinados a enterrar a los 
feligreses fallecidos. En consecuencia, los hallazgos de 

LAMINA 11 

Reconstrucción hipotética de una iglesia vizcaína del siglo XI, basada 
en la planta de San Juan de Momoitio en Garai y en el tipo de ventana 
más habitual en el prerrománico vizcaíno. El fragmento del tramo 
superior del muro testero pudo realizarse de tablazón, verganazo, etc., 
o, más probablemente, ser una continuación de la obra de mamposte­
ría 

LAMINA 11 
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ser 
expresivos necesitan un 

Con ello pretendemos no ofrecer 
una imagen o excesivamente distorsionada de la 
distribución parroquial del siglo XI en 

El mapa de dispersión de las iglesias vizcaínas refleja, en 
lugar, una diferente densidad de asentamientos 

eclesiásticos entre unas áreas y otras. Ciertas zonas mues­
tran una auténtica acumulación de Así sucede en 
la cuenca alta del lbaizabal, en torno a Abadiano 4 

en las laderas septentrionales del Oiz, con 
en Cenarruza-Bolibar iglesias) o en la margen 
de la ría de Gernika iglesias). Otros agrupan 
un menor número de establecimientos como los 
alrededores de (3 (4 

o Bakio (3 
Por el contrario, en comarcas carecemos casi 

totalmente de evidencias, lo que no significa no 
estado ocupadas Así, en la cuenca del a 
ción del citado foco de Arrigorriaga; en la vega del 

en la que sorprende la soledad de la sede abacial 

Este estudio está siendo realizado actualmente por lñaki 
García 

(43¡ Hemos incluido también los 
del año mil (San C1prián de Pando 
suponemos como Santa 

en el siglo 
XII 

GARCIA DE CORTAZAR. 1983, 4 GARCIA DE CORTA-
1985, 34-35 

(45) ha parecido que el grupo Iglesias vizcaínas 
conservan ventanas prerromán1cas puede considerarse 
mente representativo para conocer las características de los 
asentamientos de las parroquias del siglo XI 

de tan sólo acompañada por el templo de lona y, 
ya en la de el de Bamka, en las Encartaciones, 

territorio repoblado por gentes de 
origen mozárabe ya en el Vlll44, pero que únicamente 
cuenta con cinco iglesias documentadas; en la franja 
costera oriental, entre las desembocaduras de las rías de 
Gernika y Deba, totalmente vacía; y en el extremo meriodio­
nal del Señorío, auténtico desierto natural conformado por 
las laderas del macizo del Garbea, lugar poco apto para 
cualquier tipo de asentamiento estable. 

Las iglesias del siglo XI y, por extensión, los núcleos de 
población a los que sirvieron, no coinciden unánimemente 
en la elección de sus lugares de ubicación. Sin embargo, 
se prestan más fácilmente a una delimitación del tipo de 
emplazamiento por negación, es decir, excluyendo los 
accidentes o paisajes geográficos en los que nunca apare­
cerían. Estos son, por una parte, las cimas de montaña, las 
cotas elevadas por encima de los 500 metros las áreas 
estériles de roquedo de altura y, por otro lado, fondos 
de valles estrechos y umbríos. Para una definición positiva 
del mismo problema hemos de considerar al menos dos 

distintas de asentamiento (Cuadro 2)45. Uno, el 
(80% de los casos), es el de las fundaciones 

en rellanos a media ladera, con marcada preferencia por 
las solanas y los hombros abalconados con amplias pers­

visuales. Existen excepciones reseñables en la 
de la máxima insolación posible, como Santa 

Cruz de Memaia o Santa María de Cenarruza, que fueron 
construidas en umbría. Curiosamente, ninguna ha fructifi­
cado corno centro habitado contemporáneo, y ello pese a 
que en Vizcaya apenas existe el fenómeno de los «despo­
blados)). Esta tipología de asentamientos es la propia de 
las zonas de relieve más agreste, y probablemente halla su 
explicaci,ón en las características edafológicas de los valles, 

deb1an de permanecer buena parte del año encharca­
así como en la existencia de una economía de pobres 

recursos que combinaba la agricultura la ganadería 
elementales con la directa bosque (caza, 
pesca, recolección de Las propias condiciones de 
precariedad que debieron tener las viviendas de la 
época también parecen hacer aconsejable el distancia­
miento del fondo del valle para lograr una mayor media 
diaria de calor solar que compensase la escasa capacidad 
técnica de protección contra el frío. 

CUADRO 2 
Al 77TUD DE LAS IGLESIAS VIZCAINAS CON VANOS PRERROMANJCOS 

IGLESIA ALTITUD ALTITUD DEL ALTITUD MAXIMA 
Absoluta Relativa VALLE EN EL ENTORNO 

Abrisketa 230 m. 175 m. 55 m. 1 Pastaren korta l 585 rn. 
Amatza 165 m 55 m. 110 m (Barrekomendil 291 rn. 
Araiñano 305 m. 207 m. 98 m. Urkinetxa\ 460 m. 
Arta 320 m. 170 m. 150 m. 489 m. 
Barañano 286 m. 143 m. 143 m. Urkinetxal 460 m. 
Bermeiillo 453 m. 378 m. 75 m. Pico Ubieta\ 631 m. 
Berreño 232 m. 82 m. 150 m. Kanoona) 504 m. 
Gerrika 390 m. 170 m. 220 m. Motroiol 590 m. 
Goiuria 244 m. 144 m. 100 m. 1Gaianda\ 367 m. 
lona 55 m. 23 m. 32 m. 61 m. 
Isla 10 m. 10 m. Om. 261 m. 
Lamikiz 103 rn. 53 m. 50 m. IEleialde\ 250 m. 
San Cristobal 25 m. 8 m. 17 m. 310 m. 
Urrieldu 235 m. 120 m. 115 m. Arburul 552 m. 
Zarandoa 220 m. 105 m. 115 m. (Gastelumendi) 324 m. 
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relación de los distintos asentamientos 
vizcaínos con una supuesta red de caminos 

o vías de acceso al apenas se 
nada nuevo. Se ha vertido 
recrear esta red viaria, bien por 
identificarla con rutas nnr'.:lr10<:> 

enlazar monumentos o 
mentales con líneas 
suponer la utilización de sendas 

tránsito en el 
pero aún por decidir si nuestro de "ruta 
natural'" influido el criterio de máxima economía espa-

en coincide con el de los 
hombres medievales. el momento, parece que en la 
elección entre vías de ribera fluvial y pasos de media 
montaña se preferían los segundos. Así, el monte Oiz, 
de ser una barrera que separe espacios culturales o 
comunidades humanas, parece más un factor de cohesión 
entre ellas46. Mientras que, el contrario, cuencas tan 
lineales definidas como del Artibai o el Lea, no 

con restos materiales ni pruebas documentales 
apetecidas para el tránsito. 

el claro paralelismo exis-
tente entre las ventanas de San de Amatza, San Pedro de 

Santa Lucía de Gemka, o también la 1dentídad de ritos 
a uno y otro lado del macizo 

Se cita en los documentos a los de 
Ná¡era, Pamplona y Valpuesta (S M. C, nº 1 , 

SO, n.º LABAYRU, 1897, 93; MAÑARICUA, 1953, 191) 
En 1080 el obispo Fortunio consagraba la iglesia de 
en 1051 el obispo García era propietario de tercias en el 

entorno la ria de Gernika (S M. C, nº 151, 221); sobre el cobro 
de las tercias, ver MAÑARICUA, 1963, 179-180. 

(49) Ver MAÑARICUA, 1963 En 1051 los Señores de Vizcaya 
llaman "Patri spirituali" a García, quien en 1053 firma el documento 
fundacional de Etxebarría como "episcopus alavensis in viskaia": 
este mismo García (1037-1055) aparece en ocasiones como 
"e pisco pus in Alava vel ín donde, según CARO BAROJA 
(1980, 265), "el ve! debe con¡untivo, no disyuntivo" 
También en 1 070 Fortunio se títula obispo "in Alaba et in 
Bii;;kaiay" (S.M. C, n.º 151, LABAYRU, 1897, 94; CARO BAROJA, 
1980). 

(50) Confirman ¡untos las donaciones de Ax pe, en el 1051, 
Ugarte, en 1082, y Albóniga, en 1093 (S. M. C, nº 151, 247, 281) 

(51) S M.C. nº 247. 
(52) S M. C nº 281 
(53) S.M. C. nº 151 
(54) Aunque parece hacerlo más en calidad de señor que por 

su condición eclesiástica, ya que se halla citado en medio de la 
lista de «omnium seniorum de Vizcaia" (S. J. P. n.º 107). 

(55) S.M. C. nº 221 
(56) MAÑARICUA, 1 

"monasterio" otorgaba a sus 

La lectura de la documentación 
contrastar una nueva realidad 
mapa de de 
jerarquización entre los diversos 
t1cos y, entre sus rectores. 

Del contenido de los textos 
c1a de una 
cuyo vértice 
asentados fuera área v1zcaína47 que 
tualmente confirmando los algu­
nas donaciones. De hecho, su rúbrica parece ser requerida 
más su calidad de figuras relevantes que su 

directa sobre el territorio. Pero esta al 
menos durante el mantenimiento de la diócesis alavesa de 
Armentia, ordinario consagraba templos y 
derechos en Vizcaya48, sobre la que 
su 

Por debajo de la dignidad del y con un 
nivel de influencia más encontramos elemento más 
original de esta tres -más tarde cuatro-
abades que firman los documentos. Sus 
nombres cambian con las sedes que 
representan son las mismas Abadiano y 
Cenarruza-Bolibarso, a las que se unirán la Etxano, 
10s2s1 , o la de Arantzazu, en 1093s2. pues, que en 

existieron en el XI tres sedes abaciales con 
una entidad a la otros centros religiosos. 

Su presencia supone la organización jerárquica el 
reparto de poderes entre las instituciones eclesiásticas 
Señorío, que hace que, por ejemplo, en la donación de la 
iglesia de Busturia, en 1051, fuera requerida la firma de los 
abades de Mungia, Abadiano y Bolibar, pero no la del 
propio encargado del templo enajenado53. 

Cada una de las citadas sedes se puede identificar con 
una comarca natural: el Mungiesado; la cuenc1a alta del 
lbaizabal lo que es lo mismo, el corazón del Duranguesa-

las septentrionales del Oiz, en las cabeceras 
y el Artibai. Más tarde se uniría a ellas Etxano, en la 

embocadura del valle de enclave que sería pronto 
sustituido por otro más céntrico de la misma vega, 
en Arantzazu. 

Esta división del espacio en torno a una serie limitada 
de centros con ámbitos de influencia definidos se refleja en 
el hecho de que en algunos textos tan sólo aparezca como 
confirmante el abad más directamente implicado. Así, en 
1053 únicamente el de Mungia rubrica unas donaciones a 
San Juan de Gaztelugatxe54, y en 1075 es el de Abadiano 
el que se enfrenta con el poderoso monasterio riojano de 
San Millán de la Cogolla, con motivo de la edificación de 
una iglesia en el lugar de Arandia, lurreta-Durangoss. 

Nada sabemos, sin embargo, de las funciones de estos 
abades, que suponemos ejercerían una labor de adminis­
tración religiosa -y tal vez material- de los asentamientos 
eclesiásticos ubicados en sus respectivas áreas de influen­
cia. En cualquier caso, su vinculación al Señor de Vizcaya, 
como miembros de su pequeño séquito, los convertiría 
posiblemente en un medio de enlace entre aquél y los 
habitantes del territorio, actuando a la vez como correa de 
transmisión de su autoridad, reforzada mediante el control, 
cuando menos espiritual, que garantizaban estos persona­
jes. 

Un nivel inferior en la pirámide organizativa del espacio 
religioso vizcaíno es el ocupado por el <<monasterio)) y su 
dependencia, la <decanía». El primero, que ha de ser 
entendido como iglesia propia56, aparece como templo 
director y centro matriz de unas «decanías>> distribuidas en 
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una decanía era 
monasticis in Hispanie", 

la como granja monástica 
CARO BAROJA (1980, 266), Nos parece, sin embargo, 
existencia de tales habitualmente vinculadas a los 
monasterios, en un tan arcaico en su estructura 
ca como lo era la Vizcaya del siglo XI 

(62) GARCIA DE CORTAZAR, 1983, 27, GARCIA DE CORTA­
ZAR et alii, 1985, 78-79, 

(63) MANARICUA, 1963, 177-79, GARCIA DE CORTAZAR et 
alii, 1985, 103-104, 

(64) MAÑARICUA, 1963, 179-180, 
(65) Pensamos por en los que pudieron ser 

alzados y poseídos por las aldeanas. 

Sin duda 

se unían 
de 

de gran 
de estos centros monásticos fueron 

los Señores de Estos, deseosos 
de rescatar de manos laicas e 
entidades monacales fuertes acuerdo con una tenden-

en toda la durante el 
una de donaciones de sus propios «mo-

nasterios'" El éxito que alcanzaron fue, sin embargo, 
escaso: su ejemplo apenas fue seguido, por los propietarios 
de los templos, como sin duda esperaba el Señor, con lo 
que el sistema de iglesias de patronato no hizo sino 
afirmarse, con prolongadas consecuencias históricas63, 

Como vemos, en la escala formada la 
aparentemente nítida 

se interfieren una serie de 
en su mayoría al mundo 

derechos del de 
un lado, el Señor algunos al 

laicos del monarca navarro, 
jefes de grupos gentilicios locales, o 

a la por otro, los grandes centros del clero 
asentados en el área circunvascónica reciben en 

donación «monasterios)) y «decanías)), mientras los 
mantienen sus derechos -aunque no siempre ejercidos­
sobre las tercias decimales de las mismas64, Y es posible 
que, de ser más explícita la documentación, nuevas reali­
dades acudiesen a complicar aún más este intrincado 
panorama en el que los intereses religiosos, económicos e 
incluso políticos aparecen constantemente entremezcla­
dos65, 
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MAPA 1. LEYENDA 

ABADIANO• · Menciones documentales de su abad en 1051 , 1075, 
1082y1093; una estela ep1grahca (S M C , no 151, 221, 247, 28) . 
AZKARATE, 1984 a, 48-49) 

ABAISKET A, San Pedro de (Arrigomaga)' Ventana prerromárnca, una 
estela anepigráfica (SANTANA EZQUEARA, 1986) 

ALBONIGA (Bermeo¡· Mención documental. bajo la denom1nac"ón de 
umonasterio •>, en 1093 (S.M. C .. n.o 281 ). 

ALTAMIRA DE BUSTUAIA (Busturia): Mención documental. con el 
nombre de Bustuna de Suso. de sus tercías en 1051 ($. M e. no 
151) 

AMATZA, San Martln de (lurreta-Durango). Mención documental, baJO 
a denominación de .. monasterio», en 1072 y 1075: ventana 
prerromámca (S M. C., na 208, 221: SAAACHAGA SAINZ Y 
NOLTE ARAMBURU, 1979, 229-231): necrópolis altomed1eval no 
detectada en excavación. 

ANDIKONA. Santa María de (Berriz): Una estela epigráfica (AZKAAATE, 
1984 a. 52-53); necrópolis attomedieval lecha ble en el siglo XI 

ARANDIA (lurreta-Durango): Menciones documentales, ba¡o la triple 
denom1nac16n de umonasterion, «iglesia» y •decanía .. de San 
Marlin de Amalza, en 1075 y 1080 (S. M.C .. n.o 221 l 

ARANTZAZU: Mención documental de su abad en 1093 ¡s M C • no 
281 ). 

AAGll\IANO, San Adrián de (Zeberio): Ventana prerromámca: necrópolis 
altomed1eval 

AAGll\IETA, San Adrián de (Elorrio): Una estela epigráfica; necrópolis 
altomedieval 

ARRtGORRIAGA, Sanla María de: Mención documental, bajo la deno­
minación de "monasterio", en 1107 (S. S. o .. n.0 127). 

ARTA, San Pedro de ( Markina-Xemein): Ventana prerrománica. 
AXPE DE BUSTUAIA. Santa María de (Busturia): Mención documental. 

ba10 la doble denominación de •monasterio" y ucenobiO», en 1051 
y 1096 (S. M C .. n.o 151 ). 

BAKIO· Mención documenlal, bajo la denominación de udecania" 
deyendiente de Albóniga. en 1093 (S. M. C .. n.D 281) 

BAAANANO. San Antonio de (Zeberio): Ventana prerromán1ca. 
BAARlKA, Santa María de: Mención documental en 1052 (MAl\IARl­

CUA. 1950. 85). 
BERMEO. San Miguel de: Mención documental, bajo la doble denomi­

nación de uigtesian y •decanía» de San Vicente de Ugarte. en 1082 
(S M. C .. n.o 247): también se mencionan documentalmente las 
tercias de Bermeo en 1051 (S. M. C., n.o 151 ), no existiendo datos 
para suponerlo diferente al anterior. 

BERMEJILLO. San Lorenzo de (Güet'les): Venlana prerrománica (SA­
RACHAGA SAINZ Y NOLTE ARAMBUAU, 1979, 231-234). 

BEAREf\10, San Salvador de (Arbatzegi-Gerrikaitz): Ventana prerromá­
mca. 

BERRIOZABALETA, Santa Eufemia de (Elorrlo): Una estela epigráfica 
(AZKAAATE, 1984 a. 63-64). 

BITAÑO, San Jorge de (lzurza) Ocho estelas epigráficas (AZKARATE. 
1984 ª· 72-78) 

BOUBAR (Mark.1na-Xeme1n)· Mención documental de su abad en 1051 
y 1093 (S M C , no 15, 281 l 

CENARRUZA, Santa María de (Markina-Xemein)· Mención documental 
de su abad en 1082 (S M C., ne 247); sillar prerromámco. 

CERRADA DE RANES (Abanto y Ciérvana): Necrópolis altomedieval 
(APELLANIZ CASTAOVtEJO Y NOLTE ARAMBURU, 1967). 

ELGEZUA, Santa Lucra de (lgorre)· Una estela ep1grálica (AZKARATE. 
1984 a. 82), necrópolis altomed1eval 

ETXANO (Amoreb1eta-Etxano) Mención documental de su abad en 
1082. una estela epigráfica (S M e . no 247; AZKARATE, 1984 a. 
54) 

ETXEBAARIA, San Agustín de (Elorrio)· Mención documental. ba¡o la 
doble denom1nac1ón de «1gles1a .. y «monasterio», en 1053 (LA· 
BAYRU, 1897, 92-94) 

FINAGA, San Martín de (Arrigorriaga): Una estela epigráfica (¿fechada 
en 1072?) (AZKARATE, 1984 a, 51) 

GAZTELUA, San Martín de (Abadiano)· Una estela epigráfica (AZKA­
RATE. 1984 a. 49). 

¡1) Sólo se sellalan les acvoeaQC>nes en aquellos casos en los que la documentac1ón 
esa ta as mimcaona eJ<presamiMite. o en las relerl!l'ICl&S a restos matei1ales 

GAZTELUGATXE, San Juan de (Bermeo¡· Mención documental en 
1053y1071 (S. J. P. nº 107: BALPARDA, 1933-34. 180-181). 

GERNIKA (Germka y Lumo): Mene ón documental de sus tercias en 
1051 (S M. C.,n.0151) 

GERRIKA. Santa Lucía de (Arbatzegi-Gerrika1lz): Ventana prerrománi· 
ca; necrópolis a1tomed1eval; leyenda que s1lúa el lemplo en el at'lo 
963 y hace de él la parroquia desde la que fuera fundada 
Cenarruza, como consecuencia de una seflal milagrosa (MUGAR· 
TEGUt, 1930, 8) 

GOIURIA, Santa María de (lurreta-Durango)· Ventana prerrománica; 
dos estelas ep1grálicas (SARACHAGA SAINZ Y NOLTE ARAMBU· 
RU, 1979, 229; AZKARATE, 1984 a, 82-84) necrópolis allomedie'lal. 

IDOIBALZAGA (Rigorha)· Mención documental de sus tercias en 1051 
(S M. C .. n.11151) 

IONA, La Magdalena de (Mungia): Ventana prerrománica. 
IRAZOLA, Santa Eutem1a de (Abadiano)· Dos estelas epigráficas 

(AZKAAATE, 1984 a, 46-48). 
ISLA, San Lorenzo de (Gauteg1z de Arleaga)· Ventana prerrománica. 
ITURRETA. San Crlstobat de (Martma-Xemein): Estela epigráfica, 

etementos de una necrópolis altomedteval. fechable en el siglo Xt, 
pero no detectada en la excavación de 1985, dirig da por lñak1 
García Camino 

LAMIKIZ, San Juan y San Lorenzo de (Mendata)· Ventana prerromilnlca 
con inscripción ep1grahca fundac.onat, del s·gto XI. 

LUMO (Gernika y Luma): Mención documental de sus tercias en 1051 
(S.M. C., n.ª 151) 

MEMAIA (Elorrio)· Mención documental, bajo la denominación de 
.. monasterio u , en 1053: epígrale dedicaclonal del siglo X: necrópo­
lis altomedieval. fechabte en el siglo Xl (LABAYRU, 1897, 93; 
AZKARATE, 1984 a, 64-67; 1984 b; 1986, 351-352). 

MOMOITIO, San Juan de (Garai): Cinco estelas epigráficas; necrópolis 
altomed·ieval, lechable en el siglo XJ; cimientos de la iglesia 
prerrománica. lechable en el siglo XI (AZKARATE, 1984 a. 68-72; 
GARCIA CAMINO, 1983. 1984. 1985). 

MUNDAKA, Santa Maria de· Mención documental de sus tercias en 
1051 y, ba10 la denominación de umonasteno ... ~n 1070. 1071 y 
1065 (S M C .. n.o 151; LABAYRU, 1697, 771; MANARICUA, 1963, 
171 -172) 

MUNGlA' Mención documental de su abad en 1051, 1053, 1082 y 1093 
¡S M. C, n.o 151, 247, 281; S. J . P. n.o 107) 

PANDO. San C.!Jlriano de (Carranza): Menciones documentales en 912 
y 956 (MANARICUA. 1953, 213-214). . 

PARES! (Bustuna): Mención documental, con el nom~re de «Barebo», 
corno •decania» dependiente de Axpe de Bustuna en 1051 (S. M 
e. n!l 151) . . 

POBEl\IA, Santa Marra de (Musk z): Menclon documental, bajo la 
denominación de uiglesia», en 1102 (BALPARDA, 1933-34, 130· 
131). 

SAN CRISTOBAL (Busturia)· Venlanas prerromanicas muy dudosas 
intestadas en tos muros de un caserio (Aprese Erdikoa). No se 
pueden asociar a ningún templo contemporáneo. 

SAN PELAYO (Bak10)· Mención documental en 1053, fecha en que es 
adscrito a San Juan de Gaztelugatxe ($. J. P., n.o 107). 

SANT\JRCE, San Jorge de' Mención doc~mental. ba¡o la doble 
denominación de «monasterio" y ~cenob10», en 1075 (S. S. O., n.o 
68). . ' 

UGARTE. San Vicente de (Mu><1ka): Mención documental. ba10 la 
denominación de •monasterio», en 1082 (S M.C .. n.!1 247). 

URRlELDU San Miguel de (Gorozika-Muxika): Ventana prerrománica 
que esÍuvo integrada en los muros de una ermita transformada en 
et siglo XVIII en el caserío Urrieldu. . . 

ZAAANDOA, San Salvador de (Larrabetzu)· Ventana prerromanica 
(SARACHAGA SAINZ Y NOL TE ARAMBURU, 1979. 231 ). 

ZENGOTITA San Juan de (Mallabia): Una estela epigráfica (AZKARA· 
TE. 19a4 a. 51-52); elementos de una necrópolis altomedieval. 

Existen asimismo. referencias documentales a otras iglesias que resuUan 
hoy d1!íciles de 1dent1hcar, por lo que hemos preferido no inclu1rtas en el 
mapa. 
- 1051: se mencionan las 1ercias de Gonllzd• SIJIO (S.M. C .. no 151). que 

CARO BAROJA, 1960. 282. sitúa en Santa Maria de Gorri!iz. Nabarniz 
- 1053 Son donados a San Juan de Gaztelugab<e los templos de San 

Miguel, San ~ s., Juan y Sal em.tlllio y San c.ledol1lo (S J P , no 
107) 
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1053 en el texto fundac1onai de San AgusHn de Etxebama 
una «ecciesia nova» en Garaio se habla de 
ex1slenles <<ln aNa ecclesia deorssum» 1897, 
1072 monasteno de San Mar1ín de Amatza de lurreta 

68¡ 
1082 

Vizcahie» no localizada (S 

de 

hemos una ventana prerromán1ca 
1085 la sede de Arment1a traslada San Juan de 1a Peña derechos 
sobre Santa Mana de Mundaka con todo le que «ad ipsas parrochias 
pertinenb>. 
1093 mencionan, 
Munnituz, Bertendona 
172. 1nd1ca posible 

puede ver, nos consta la ex1sienca de, al menos, una ve1ntena 
no localizadas A ellas podemos añadir el templo de San Pedro 

no 1nciu1do en el mapa por su probable 
el sepulcro existente 

a tipología 
frecuente en áreas 

más ser X 

29 
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(FOTOGRAFIA 1) 

LOCALIZACION: Ermita de San Pedro. 
Barrio de Abrisketa (Arrigorriaga) 
Vano absidal de una ermita románica. 

APENDICE 

DESCRIPCION· Saetera practicada en un sillar regular bien encuadra­
do El hueco original se amplió cortando a bisel el vano primitivo 
en toda su altura Presenta decoración en relieve, dividida en dos 
registros En el superior seis surcos concéntricos acampanados 
definían un arco de herradura En el inferior aparecen dos cruces 
de brazos anchados, una a cada lado del vano. 

OBSERVACIONES Aunque la pieza es prerrománica, convive en 
perfecta armonía con un guardapolvo con billeteado, típicamente 
románico 

2. (FOTOGRAFIA 2) 

LOCALIZACION: Ermita de San Martín. 
Barrio de Amatza (lurreta-Durango) 
Reutilizada en el muro Este de una construcción renacentista. 

MEDIDAS: 500 m/m de alto, por 360 de ancho, por 95 de grueso. 
DESCRIPCION: Pieza tallada en un sillar regular. Presenta un hueco 

rectangular dividido por un ajimez fusiforme. Sobre aquel se abren 
dos óculos o arcos circulares 

3 (FOTOGRAFIA 3) 

LOCALIZACION· Ermita de San Adrián 
Barrio de Argiñano (Zeberio) 
Intestada en el muro testero de un templo barroco 

MEDIDAS 900 m/m. de alto, por 925 de ancho, por 125 de grueso 
DESCRIPCION Pieza tallada en un gran sillar trapezoidal. Su luz se ha 

obtenido perforando los cuadrantes de un círculo y dejando en el 
centro de éste una cruz de brazos planos. En el nudo de éstos y en 
torno al hueco aparecen tres coronas circulares incisas, realizadas 
a compás 

31 
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4 (FOTOGRAFIA 4) 

LOCALIZACION Ermita de San Pedro 
Barrio de Arta (Markina-Xeme1n) 
Intestada en el muro testero de un templo gótico 

4 

MEDIDAS 500 m/m de alto, por 340 de ancho, por 70 de grueso 
DESCRIPCION· Pieza tallada en un sillar regular, con un hueco central 

rectangular dividido por un ajimez fusiforme. Sobre el vano se 
abren dos luces circulares mal alineadas 

OBSERVACIONES El vértice inferior 1zqu1erdo está fracturado y el 
mainel presenta defectos de conservación El interior está tapiado 

5 (FOTOGRAFIA 5) 

LOCALIZACION Ermita de San Antonio. 
Barrio de Barañano (Zebeno) 
Se halla reutilizada en la pared Este de la ermita, rehecha en el 
siglo XVI y reformada nuevamente en el XVIII. 

MEDIDAS 470 m/m. de alto, por 41 O de ancho, por 125 de grueso 
DESCRIPCION: Ventana trabajada en un sillar en origen cuadrangular 

Presenta cuatro luces en forma de cuadrantes, entre los que se 
crea una cruz inscrita en un círculo. 

OBSERVACIONES Es posible que el cantero que realizó esta pieza 
tomara como modelo la de Argiñano, muy semejante pero de 
mejor factura 

6. (FOTOGRAFIA 6) 

LOCALIZACION: Ermita de San Lorenzo 
Barrio de Berme1illo (Güeñes) 
Reutilizada en el muro Este de un ed1f1c10 renacentista 

6 

MEDIDAS· 720 m/m de alto, por 630 de ancho, por 90 de grueso 
DESCRIPCION: Pieza tallada en un sillar regular Presenta un hueco 

central rectangular dividido por una columna con dos boceles a 
modo de basa y capitel. Sobre él se abren dos óculos recercados 
por sendas coronas en ligero relieve que crean una pequeña 
lengüeta sobre el mainel. 

OBSERVACIONES La decoración está muy deteriorada y práctica­
mente ha desaparecido por la erosión 



"LA ARQUITECTURA PRERROMANICA VIZCAINA" 33 

7 (FOTOGRAFIA 7) 

LOCALIZACION Ermita de San Salvador 
Barrio de Berreño (Arbatzegi-Guerrika1tz) 
Reutilizada en el muro Este de un edificio renacentista 

MEDIDAS: 570 m/m. de alto, por 400 de ancho, por 165 de grueso 
DESCRIPCION Pieza tallada en un sillar regular. Presenta un hueco 

dividido por un parteluz de sección cuadrada, decorado en su 
área inferior con un aspa. El vano está enmarcado por una línea 
incisa. Bajo las luces ésta se acompaña de dos nuevas incisiones 
horizontales y paralelas que se hallan atravesadas por motivos en 
zig-zag. 

OBSERVACIONES: La decoración, de torpe eiecución, recuerda a la 
más elaborada de las ventanas de Isla, Zarandoa e lona El interior 
está tapiado 

8. (FOTOGRAFIA 8) 

LOCALIZACION: Ermita de Sta. Lucía. 
Barrio de Gerrika (Arbatzegi-Guerrikaitz). 

8 

Intestada en una hornacina en el interior del muro testero de un 
templo renacentista con ampliaciones neoclásicas. 

MEDIDAS: 650 m/m. de alto, por 520 de ancho, por 125 de grueso. 
DESCRIPCION: Pieza tallada en un sillar casi regular, con un hueco 

central rectangular cuya luz aparece dividida por dos ajimeces 
fusiformes. Alineados con los intercolumnios se abren tres óculos. 

OBSERVACIONES: La piedra se ha exfoliado en uno de los ajimeces y 
en la parte inferior del hueco. La ventana estuvo intestada en la 
cara externa del muro testem 
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9. (FOTOGRAFIA 9) 

LOCALIZACION Ermita de Nuestra Señora 
Bamo de Go1una (lurreta-Durango) 

9 

Intestada en el muro meridional de un templo reformado en estilo 
barroco 

MEDIDAS 450 m/m. de alto, por 475 de ancho, por 70 de grueso 

DESCRIPCION Pieza tallada en un sillar ligeramente trapezoidal 
Presenta dos luces verticales separadas por una columna con dos 
boceles a modo de basa y capitel y rematadas en sus extremos 
superior e inferior por arcos ultrapasados 

OBSERVACIONES: El espacio entre los arcos superiores se halla 
fracturado 

10. (FOTOGRAFIA 10) 

LOCALIZACION Ermita de La Magdalena 
Bamo de lona (Mungia) 
Reutilizada en el muro Este de un templo que fue totalmente 
rehecho en el siglo XIX. 

MEDIDAS 620 m/m de alto, por 515 de ancho, por 170 de grueso. 
DESCRIPCION: Pieza trabajada en un sillar prácticamente rectangular 

en el que se han abierto dos luces verticales de cuyo punto central 
nacen sendos brazos perpendiculares Separa los dos huecos un 
ajimez fusiforme Sobre ellos se han perforado dos óculos. Una 
cadena de rombos 1nc1sos recorre de ariba a abajo el eie central 
de la ventana. 

OBSERVACIONES: Según información proporcionada por la encarga­
da de la custodia de la ermita, existió en ella otra ventana de 
idénticas características, que fue destruida con motivo de una 
reforma realizada en época reciente. 10 
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11 

11 bis 

11. (FOTOGRAFIAS 11Y11 BIS) 

LOCALIZACION: Ermita de San Lorenzo. 
Barrio de Isla (Gautegiz de Arteaga). 
Reutilizada en el muro Este de un templo de estilo renacentista. 

MEDIDAS: 900 m/m. de alto, por 640 de ancho, por 155 de grueso. 
DESCRIPCION: Tallada en un bloque trapezoidal, presenta un hueco 

rectangular dividido en dos luces separadas por columna con dos 
boceles a modo de basa y capitel. Las aristas exteriores de las 
jambas se decoran con un tosquísimo relieve que recuerda a un 
sogueado. Dispone de dos óculos recercados por dos coronas en 
ligero resalte que crean una pequeña lengüeta sobre el mainel. 

OBSERVACIONES: La ventana estuvo tapiada hasta el dos de noviem­
bre de 1986. 

12. (FOTOGRAFIA 12) 

LOCALIZACION: Ermita de San Juan y San Lorenzo. 
Barrio de Lamikiz (Mendata). 
Intestada en el muro Sur de la ermita, cuya obra actual, muy 
popular, debe corresponder al siglo XVIII. 

MEDIDAS: 560 m/m. de alto, por 500 de ancho, por 120 de grosor. 
DESCRIPCION: Ventana tallada en un bloque cuadrangular, en el que 

el mainel abotellado separa dos luces rematadas en arco de medio 
punto. Una inscripción conmemorando la construcción del templo 
prerrománico recorre parcialmente su contorno. El texto, en letra 
capital, dice: «SANCZIUS HABAS QUl/HECDIFICABIT Ht;Cn; se 
inicia en el antepecho de la ventana y termina en la jamba 
derecha. 

OBSERVACIONES: La inscripción se halla muy deteriorada. 

12 



36 IÑAKI GARCIA CAMINO - J.M. GONZALEZ CEMBELLIM - A. SANTANA EZQUERRA 

13 

13. (FOTOGRAFIAS 13 y 13 BIS) 

LOCALIZACION Caserío Aprese Erdikoa 
Barrio de San Cristobal (Busturia). 
Dos sillares intestados en el muro Suroeste del edificio, a la altura 
del pa1ar o camarote 

MEDIDAS: Bloque A: 485 m/m. de alto, por 270 de ancho, por 120 de 
grueso. 
Bloque B· 470 m/m. de alto, por 290 de ancho, por 120 de grueso 

DESCRIPCION Se trata de dos piezas gemelas con ligeras diferencias 
de proporciones y estado de conservación. El hueco es una 
estrecha saetera rematada en sus dos extremos por arcos casi 
circulares que le confieren un aspecto similar a una doble tronera. 
La superficie externa es lisa, con las aristas sorprendentemente 
vivas, mientras que el interior tiene sección abocinada. 

OBSERVACIONES: La ventana A tiene el borde superior fracturado, y 
la B los vértices mutilados. No se perciben huellas de labra. Su 
identificación cronológica y estilística con el resto de las piezas es, 
cuando menos, dudosa. En cualquier caso, se trata de una 
tipología única en el territorio vizcaíno. Están reutilizadas como 
respiraderos del pa1ar. 

13 bis 
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14 

15 

14 (FOTOGRAFIA 14) 

LOCALIZACION Junto al caserío Urrieldu. 
Barrio de Goroz1ka (Mux1ka) 
Se halla tirada en el suelo delante del caserío y fragmentada. 

MEDIDAS 500 m/m. de ancho, por 155 de grosor 
DESCRIPCION. Fragmentos de lo que debió de ser una ventana tallada 

sobre un sillar regular, consistente en un hueco central rectangular 
d1v1d1do por un a1iméz fusiforme Sobre las dos luces así resultantes se 
abren dos óculos. Se conserva aproximadamente la mitad superior de 
la pieza y la mayor parte del mainel 

OBSERVACIONES Ex1st1ó en el mismo lugar una ermita dedicada a San 
Miguel Reformada a fines de la Edad Media, fue desacralizada durante 
el siglo XVIII Sus muros se reaprovecharon en la construcción del 
actual caserío, en cuya tachada Sur se puede observar un amplio 
acceso apuntado y un discreto hueco, en el que estuvo situada la 
ventana prerromán1ca. 

15 (FOTOGRAFIA15) 

LOCALIZACION Ermita de San Salvador 
Barrio de Zarandoa (Larrabetzu). 
Reut1l1zada en el muro testero de un templo de estilo popular 

MEDIDAS 670 m/m de alto, por 500 de ancho, por 11 O de grueso 
DESCRIPCION Pieza tallada en un bloque cuadrangular, en el que un 

aj1méz fusiforme separa dos luces. enmarcadas por una línea incisa 
Sobre ellas se sitúan dos óculos o arcos circulares recercados por una 
doble corona en ligero resalte A su vez una 1nc1s1ón continua bordea el 
sillar horadado creando en torno al hueco central una doble línea 
paralela que en el antepecho del vano se rellena con trazos angulosos.-
* 

(*) Redactadas ya estas páginas, nos fue amablemente comunicada por 
Javier González de Durana la ex1stenc1a de una ventana de características 
similares a las de Arg1ñano y Baraiíano reut1l1zada como pie de altar en la 
ermita de San Vicente de Burbustu, Zarátamo Sin embargo, y pese a que la 
ub1cac1ón de este templo c01nc1de en sus características topográficas con 
las descritas para los e1emplares prerrománicos (hombro abalconado a 
media ladera, perspectivas relativamente amplias . ), un análisis más detalla­
do de la pieza nos llevó a rechazar su 1nclus1ón en este estudio: su factura y 
volumen, así como algunos detalles formales (brazos de la cruz cilíndricos, 
recuadram1ento perfecto ) inducen a pensar que pudiera tratarse de una 
pieza popular del siglo XVI 
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